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€©NSULTA DI LAS ENFERME©A®1S DI L©S @J©S 

Horas d© consulta: D@ 1© á 12 y de 4 á S de la 

1AY@S X.—Frener ía , 16.—RAY©S X 

La ealikiia í d n a noehe» 
Obra la más impor tante de la cieneia médica mederna 

¡11 úniee medie quean iqu i la las raices! 
Hace desaparecer laa verrugíis en t res d ias : 

ESTE MARAVILLOSO REMEDÍ© AMERIOANG ES LNFALIBLE. 

U n a peseta la CAJITA.— PR@BA®LO ESTA N^CHB,ma
fiana vues t ros callos habrán desaparecido! 

DEP©SiT© BM MURCIA Fa rmae ia Catalana. 

Esta acred i tada casa euenta eoa un variad» y ®@KQpl©to s u r t i 
do en todft, elááé á® ©ersés, desde el • más ^eenlmicos has ta 
el mm lujoso. 

|5os itaédelos de esta casa todos preeeden d© P a r i s . 
Se toman rnedidas á demieilio. 

§aft ©dstébal 0, frente á i a Administraeión de f o r r e e s . 

Preparados do lu casa J. L!, Prutiiés, Goberaador 6, Barcelocia 

linconocido iüíiiübie ])ara la dcsti'ucci6a 
rápida y segura del vello. 

PEECIO 5 PESETAS 

w . . 
(¿93 

It' íímII ca los caballos blancos á sn eo-
por primitivo, S o «plica cómodainoütñ co-
iiut ll iiri-qiiina ú otra agua dü c u l o r — P R E 

CIO i !> esota.s. 

DIJPOSITOSEN MURCIA 

A. Ruiz Se iquer .—Bazar Fin del Siglo .—Bazar M u r c i a n ® . ^ 

"Drogueria de la P u x m a r i n a . — F a r m a e i a López, plasa Poeta 

).,-ilia.—Antonio Clemares. Pla ter ía ,— Fer re r Hermanos y Jea^ 
quin Carmona. 

Gran Consirnclor de Carros 
3 r S S I X S » ASIJNCALI£iLX*EÍS 

Calle de S a a v e d r a F a j a r d o núineru 17 , ( j in les l i u iüb l a . ) 

P i n t u r a s d e c a c ^ @ 3 y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d a 

G r a n d e s e ^ i s t e n c a a s d e r u e d a s e n b l a n c o . 

VOLANDERAS 

Las hojas amari l lentas , te
niende humedad perlina que el 
rocío gimió sobre ellas, han 
cantado en las vidrieras de mi 
habitación la balada del oteño.. 
Una bohemia ráfaga las levan
tó del suelo y las hizo chocar 
sebre los cr is tales , á t r avés do 
los cuales miraba ye los 1 Gri
mosos árboles que movían d e 
sesperadamente los desnudos 
brazos, á impulso de la danza 
vlelenta del impetuoso aire. 

La balada del ©teho es el can-
íieo del quo piérdela esperanza. 
P e r ese me produce un efecto 
de nuilestar que no puedo r e 
primir , aún queriendo que no 
llftgue á mí el maldito desalien
to que causa escatofrios al o r 
ganismo y produce desastres 
en el avance de la j uven tud . 

Ese tétrico amarilleo de las 
hejas caídas, me diee his tor ias 
de anemia, daspués de lucha» 
pr imaverales , relata el zozo-
lirar lo desesperado antes de 
al»at¡rse, el golpe flnal, por 
fln. 

Y más me amarga osta bala
da por que empieza y termina 
en un large gemido, que mues
t ra la crueldad,quo dice el ven
cimiento. 

Cuando llega el í svierno y 
tod® es aridez y desolación, me 
guata salir al campo, Bl árbol 
res is te ñrme valiente, la aco
metida del vendaval.Si es fuer
te uao , no menes fuerte quiero 
l lamarse el e t ro , luchan t i t án i 
camente, quedan erguidos los 
más , y su cántico pr imaveral , 
luego, es cl hirane del triunfo 
^ue me haoe amar la ruda lu
cha del invierno quo vibra allá, 
lejano, anunciando una nueva 
y franquísima lid cuando llegue 
su t u r n o . 

El otoño, os la traición man
samente, cen lentitud, comien
za su etapa laborera, agosta , 
después una bocanada de aire 
hace tambalear; otra y e t ra , 
euando volvió laserenidad,repi
ten el amago,has ta fjuo un día, 
©1 de mas rencor,cuando ya lle
gó la anemia, se alxa triunfan
te esa rá fa ja que trae las pe-
bre.s' hojas "íencidaa á las v i -
dr ieras tle mi habltaeión, cemo 
si quisieran implorar uaa pala
bra de protesta para su caida. 

Y en mi alma de g ran ama
dor 16 siente el gemir de la ba

lada y golpea la rebeldía, la 
! c u a l i la iMHU los derrotades. 

Pero ¡ay! que de nada se s i r 
ve el vel verse contra lo que 
vence eon mañas a r t e ra s . Co- ; 
mo triunfo so pavonea y elstie- , 
ne fruto de su victoria; ros t ros 
t r i s tes que pai-esen acusar d e s 
mayos , miedo que vaga, reco-
gimiente , silencie. 

IgiKxl que en las luchas de ' 
la vida, el otoño se sus ten ta 
poderesauT^nte. Tiene una b a 
se: la envidia. Ella, madre de 
la mezquidad, pero robusta y 
albergada por ios más, trae on 
sus pliegues ese soplo ^ue po
c e á poeo amarillea, ar ranca, 
hacs eaer. 

Al mismo tiempo que toca
ban á loa cristales de mi c u a r 
to las boj as humi l l a ,da3 , ha pa 

sado por la calle un camarada, 
un querido amigo, que se agotó 
on la lucba, que fué vencide. 
El también cania la balada del 
traicionero otoñe; forma parte 
de la caravana ^ue deja redar 
per el mundo su gemir doloro
so. 

Y «[ulsiera y o que el golpear 
de m i rebeldía an te les deeal-
m ien t o s , tuv iera muchos h e r 
m a n o s , un cor© férvido que 
acallara la petición del que c la
m a después de que le vende-» 
ron. 

Entonces nuestro rug i r da 
lucha, mezolado son una t rova 
de amor, anularla tu b . i lada de 

gemires,otoño ti'aiolonoro, ora-
Zfido por hl envidia, aniquilador 
de i lusiones. 

Es sumamente expuesto pro-

^ tender variar las aflciones de 
la j uven tud , porque se tuercen | 
las iutílinacioníís y resul ta , por [ 
desgrasia, que aquel de quien 
quer íamos liacer un tenedor de 

; l ibros, por ejemplo, sala un s o 
lemnísimo bruto digno de per-

I pétu© ronzal. 
A l o mejor un joven de pál l -

I do semblante , mirada t ímida y 
génie encojido se convier te en 
fiera capaz de las mayores 
atrocidades, psr qu» su pobre 
mamá mata en Hor las más le
gí t imas aspiraciones oponiéndo
se al libre cul t ivo ele la profe
sión quo acaricia su mente. 

Asi ha sucedido en Cadis,(Un-
de el joven José Gíu-eia, ha mal
tratado de obras á lu qu© le dié 

el ser , quo so.permitió, c e n t r a -
rlando sus .gua te s , cor tar le la 
coleta que se habia dejade, He* 
vado de sus aficiones t au r inas . 

La torpe mane que im[)uls(S 
á U ferez t i jera á cometer act© 
tan horrible, será responsable 
aa te el sigle si per ©se t r i s t e 
heelio no cuaja un émulo d© 
Pepe- Hiilo que eelipse. las g l o 
rias de lus modernos toreado
res , porque, ¿como s© sor tean 
loá peligres d é l a lidia sin c o 
leta, y cumo se presenta en la 
candente arena un Cost i l larea 
sin apéndice? 

Quizás arguUa alguno q u e p a - , 

r a sor torero no hace falta c o 

leta, sino corazén y que cl mi

serable que ofende á una m;i 

dre, carece de tan impert . tnte 

ó rgano . 

Er ro r g rav is ime , querido lec

tor. 

11 sedóse pelo que adorna el 
oecipucio del torero es par te in 
tegranta de la prefesién, sin e l 
eual no se pueda llegar á la me
ta, y cortarlo es tanto como 
eortar los vuelos del inolpien^o 
héroe, \\XQ conquis tara por s u -
audacia an te el peligro les 
aplausos de una mult i tud ebria 
de en tus iasmo. 

¿.Vnteese porvenir r isueño 
í[ue tiene por marco un ciixo. 
por colores los de la sangre d* 
las inocentes víctimas sasri í i -
cadas á la brutaliiiad humana 
y por adornos ia abigarrada, 
mult i tud que enserdeee cen s u s 
apostrofes, quó significa el dul
ce nombre de madre, que ^ 
respete y el amor que impont 
la venerable mat rona quo no» 
dió el ser? 

Hay que alentar á la j u v e n 
tud "dír if iendo sus pasos,,, no 
al anticuada «templo de Miner 
va» , sino bacía á los matade
ros , donde se forman los h o m 
bres duros y vigoroses , «apa-
CQs de abogar las mas earas 
aflciones. 

Y conste que aunque enemi

go de las corridas de toros, pe

se á "Taleguil las», no dejo de 

reconocer que algunos toreroa 

tienen rasges y ^ue el hecho 

Inioue del " torer i to* gadi tano 

es uno. 
F h i l i p o . 

:\Ili, IT'^l'TAS iil (jilo juvaHuta 

OÉPSULAS LIE S'IIIUHILO, Ú UÍRO ES
PECIFICO, liifj ' .rt 'íí (jiiH LI\tf (Itíl J)OE~ 
TOR PIZD, d.< B. i rc . lon;»; y qno ourea 

má.s i'fiíiiLd y r,.,iio.timonto 

Pliiza dci i'iiiy. t , i ¿xu4i¿i 


